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CíiJrtagezta.—Un rae;, 2 pesetas. Tres meses. 6 ii.—PiOrlUClAS.—Tres meses. ; ' 3 Ü id.—fixírail/SrO.— 
Tres meses, l i ' iS id,—La suscripción empegará á coiuarse JesJe i " y i6 oe cada mes.—La correspondeiici» se dirigi­
rá al Administrador. 
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El pago seri siempre adelantado y en .iietálico d en letras de fácil cobro.—Oürrespuiisales en Paris, A. J relt-
rue Caumanin,6l, y J. Jones, F.iui)i)Ufg-.\loiitiiiaitre. 31. y en Wiidres.Ageiicij Geiiisral Espillóla, 6, Gre.t Win 
chester, Str«ct 

~'—¿t.*.^ >4í7!*C!i^ii»oiO vtg>* Y K^vfiüxhf^ f*K u r o < J i « K i v Bi .vonjyi tcV A.vnflfvrI»; Kiv L.A. t^Ki> AOc;ii>'N y .^ i i^ iv i twr ' iVA.o iorv , c!A.n..m aiA. Y o i t ; « 4 . ^ -

MlERCOLES 10 DE AGOSTO ÜE 1892. 

MOSAICOS. 
Más de mil dibujos diferentes en las 

tres clases que hoy se fabrican, en ma­
dera, barro cocido y cemento hidráwlico. 

Precios directos de hs respectivas fá­
bricas. 

Musco Comercijil.—Puerta de Marcia 
.̂ 8-40 y 42. Pasage Coucsa. 

E L M I L D E W 

n 
Asi deuotninaa IOM americanos á 

la eriptógaraa conocida con oí nom­
bre de peronospora-vitícola. 

Gs un huésped cuya aparición 
en Europa data de pocos afios, en 
ios cuales ha causado daños de tal 
consideración, que aiguno», exaje-
radamente en nuestro concepto, 
comparan á los de la filoxera. 

La necesidad de la adquisición 
de plantas que se opusieran ftl des­
arrollo de lo» estragos flloxéricos, 
hizo que Francia, justamente alar­
mada, buscase en el Norte América 
sarmiento» de vides resistentes á 
las invasiones del terrible heraip-, 
tero. 

Hubo4e conseguirlo,y pruébanlo 
1» reconstitución de sus viftedos; 
pero & la par que se importaron ios 
sarmientos indemnes, con ellos vino 
la destructora plaga de que nos ocu­
pamos, que hizo su aparicióQ en. 
Francia por el año de 1873. 

Bien pronto la invasió« del tti^t-
dew traipasando la frontera exten­
dióse por Aragón, Cataluña, Nava­
rra y la Rioja, y en pocos días, con 
el justificado asombro y la natural 
alarma de los viticultores, perdióse 
la cosecha en los pueblos invadi­
dos. 

Hiciéronse estu4k>s, se aprove­
charon nuestros viticultores de la 
enseñanza y de la práctica adquiri­
da en Italia y Francia, donde la in­
vasión era ya importantísima, y los 
medios allí empleado» sirviéronnos 
para librar nuestra batalla. 

No obstante la lucha empeñada 

el míWeío extiende su destructora 
acción por todas partes, y allidon-
d9 el combata le rinde ó logra este­
rilizar sus efectos, duerme, pero no 
muere, agobiado por la acción enér­
gica de los tratamientos; pero la 
propagación se extiende, y los vi­
ñedos próspeíos y lozanos de ayer, 
cargados de hermosofru'to, es;.tíran-
za de reeoleecionea provechosas, se 
ven de pronto atacados y sin lugar 
á la defensa, por indolencia ó por 
ciega confianza, generalmente se 
advierte el mal cuando ya no exis­
te la posibilidad de remediarlo. 

£u la actualidad nuestras comar­
cas más productoras están atacadas 
de la terrible plaga. 

La provincia de Huelva queda 
arrasada y sin cosecha, especial­
mente la rica comarca derCoudado 
de Niebla. 

Algunos términos de la provincia 
de Sevilla y Cádiz están también 
invadidos. Se da como perdida la 
cosecha de uvas de un gran núme­
ro de pueblos productores impor­
tantes, apesar de lAS esfuerzos de 
los viticultores para contener la in­
vasión ó impedir en parte sus efec­
tos. 

El asuntó tiene para nosotros ver­
dadera importancia, y si en les pri­
meros focos.descubiertos é'n, la pro­
vincia, se hipifra sin contempla­
ciones ni pérdida de tieinpo lo que 
acpnafja la práctica, si la vigilan­
cia futra tau Mquisita como mere­
ce y el cuidado del Vitictíltor tan 
asiduo como reol»^» este 4«»P0rr 
tanté aáiMto, acaso ^odriámos-f f o> 
meternos vemos libres de iâ  plaga 
asoladora ó atenuar ^n ^fán parte 
sus efectos. 

Tal vez-no ocurra nada de ésto, y 
solo nos quedé el triste recurso de 
lamentar inútilmente nuestra.indi­
ferencia, dejando las energías y los 
renqediOjS cuando ya no sea posible 
el aplicarlos con éxito. 

Ojalá que nuestras predicciones 
resultaren desmentidas por la prác­
tica. 

* ' • ' ' • 

^ *•* 
Es el mildetp una planta parási­

ta cuyo desarrollo tiene lugar en el 
interior de las hojas en condiciones 
adecuadas de calor y humedad. 

Las manifestaciones de la inva-
sióti aparecen al poco tiempo de 
realizada, en la cara inferior ó en 
vés de las hojas de la vid. 

Empieza la invasión por el tejido 
celular y aparece después á través 
de los estómatos ó povo^, grupos de 
filamentos que se presentan bajó la 
forma d© manchas más ó menos 
grandeh, que llegan á ocupa^r casi 
por completo la cara iuferffir de la 
hoja. 

Al extremo de estos filamentos se 
eacuentrau los conidios, esporos de 
verano, que una vez en condiciones 
apropiadas para la reprodaccióa, 
se desprenden, quedando en dispo­
sición de que los vientos, las agu»s, 
las ropas de los trabajadores de las 
viñas infestadas, las herrauientas, 
etc., los conduzcan y lleven á otras 
viñas no invadidas, en cuyas hojas 
se depositan estos gérmenes para 
germinar é invadir éon sus raíces 
el tejido de ellas aiterái^dola y de­
secándola hasta conseguir su des-
prendiniientOH 

FóriaanM.^n el tejido de la hoja 
les espof*«» durmientes Itai^a^dos 
oóspoKOS, s^ttilta del mal Urftt|p«0§R 
á gjropagar el parásito en él si* 
guíente verano. 

En el interior de las hojas secas 
pasan' los oósppros hx eatacióü in-
vernalS^aiJi «^íiariljH-^t^BíáíSiQnes 
cliihatoÍÓ§icJasqtte.le8 permita des-

,arri>llar^ ^̂  '; 
lias á<^as dé la vid con preferen­

cia, su peciolo, el pedúnculo, l&s 
uvas verdes, en algunos casos, to-
dtí lo ataca el mildew y todo lo que 
invade deja marcado su paso de 
destrucción'y de fi^uerte. 

L. Yí(íO*ií. 

UN'CONSEJO Á LA$ M A i ^ 

Si la educación de la mujer íUese cnal 
debiera en lo» colegios, se las enseSaria 
una ciencia de la que constatitímente ne­
cesitan asesorarse: HigienJs. 

Si iíá lá édufea d la aij.tigua se cree que 

con saber coser, hacer media, boi'dar, 
leer y escribir, guisar, limpiar el polro, 
hacer las camas, repasar la ropa blanca 
y evitar el que la criada sise, está ya en 
condiciones de ser comp^^ra de un hom­
bre, constituir un hogar y educar una fa­
milia. 

Si la niña se educa en un colegio á la 
moderna, sabe idiomas, monta á caballo, 
se presenta correctameh|ejBn sociedades, 
pinta, toca et piano y saíbe tógb (iflay" 
poco) de historia, gs<^afia, gratnática y' 
'aun coafiÉceiónar tm m^á.y lÁda más, 
¡porque laqueen til fbtwa há. Sido edu-
'cada no puede descender desde el caba­
llo inglesen que sale á paseo, al fogón, 
ni do la Serenata de Gba^ á repasar la 

' ropa de la lavand^rii. 
T ni una ni otra tienen los conocimien­

to» necesarios pairi» dirigir el gobierno 
' de uttá casa ni edacat una familia. 

No haremos sino mencionar la Econo^ 
mía domestica, qué casi todas confunden 
cotí <erecon<!»jfp«»y sólo diremos para 
probar quedcsaaBoeen cuanto á eilars* 
refiere, que se pasa la vida comprando 
telM y no saben, ni lo que es torsido iel 
hilo ni eoántos deben entrar en un cen­
tímetro cuadrado según el uso á que se 
destín»; en este aeooto son eompletamen^ 
te4mpii$oaS'por no decir ignorantes, y 
itfdé ta Be8€9mia.|Muuuiio« á la Higiene, 
i I # ^ ( J 8 M » de qoaswvar su salud y la 
áélf|^ií»j; noesiliay^ tampoco su ilis-< 
trAwa^^a lo qué tál»to afecta id bienesh 
tar de U fiMm^. 

Cual más otial menos tiene una ñtrma-
eopea espeeial de aguas cocidas y reme­
dios inútiles, ya qué no perjudiciales, pa­
ra devolver la s^ud á aus hijos queridos, 
pero nada que se»4égico y raaieBal; Yé' 
gl^tte, ¡.qné-pocas la conoeen! 

y efecto de esa supina, igtioraneia^ tos 
nifios pululan á cientos' «A, t«itros, bai­
les, paseos noetarnos f cuántos espectá̂ -
culo» públicos y privados existen. 

Si supiesen las madres que los nifios 
no pueden trasnochar impunemente, si 
supieran los peligros á que los exponen 
al concurrir á loeaíes cerrados durante 
la noche, en qué el aire se vicia, ó á pa­
seos en que el polvo arrastra toda clase 
d# gérmenes ¿oótto es posible que en la 
feria, por ejemplo, viésemos todaslas no-
Ches esos g rn í^ dé ángeles ricamente 
ataviados desdén precioso bebé que en 
brazos de su «Ifiera desaparece entre 
montones de encaje, hasta los niños qfte 
pTóürnos & entrar en la adolesceneiaucib-
rren y jaegiá con la alegría propia de 

la edad ó dormitan rendidos en una si-
Ua? 

Y si por desgracia mortal enfermedad 
les pone al borde del sepulcro ó los lleva 
al cielo, ¡cuánto divagar sobre la causa 
de la enfermedad sin ver que ellas mis 
mas bascaron la oportunidad para que el 
niilo la contragera! 

Quien á los consejos de la Higiene 
atienda no permitirá nunca que un Ulfio 

r láno-sbefíecuenl^un teatro, oónsw-
ra á un paseo ó á un báile^ y sin embar*-

go, por decenas se e&buentnm siempre 
en estos sitios desde el niño de peeho al 
adolescente. • 

El nitSo necesita dormir de ocho áen* 
ce hoî as según la edad y aco8tu«e tem­
prano y levantarse temprano también. 

Los bailes y teatros tienen una t^^aésr 
fbra V iciada muy pobre en oxigess éár-
gada de miasmas y exhalaciones dé las 
personas que en gran número se reunm 
mi un local cerrado; y en los paseos, el 
polvo arrastra y contiene miríadas de 
gérmenes de toda clase de enfermedades 
contagiosas é infecciosas. 

La naturaleza del niño, no tiene la re­
sistencia orgánica necesaria para impe­
dir la propagación y destrroUo d* esds 
gémenes en su organismo. Estos tres 
factores son suficientes, con muebos más 
quepodriao agregarse y que nO: wicajan 
en un artículo eomo éste, para hacer ver 
cuan pej:jadicíal.eselilsf4uri^Ros & los 
puntos referidos; podrá hali^ar la vani­
dad délos padres verlos ricamente ata­
viados, luciendo preciosas galas, pero 
cuan cara puede costafles esa satisfac­
ción. 

Por eso nos causa pena «er et conside-
I rabie «Amero de nittos que todas las no­

ches concurren á la feria, bien sgenoi 
sus padres del peligro á que los expone, 
y por eso quisiératnos que las madres 
tuviesen siquieraifttese nociones )̂ )̂ 1I i-
giene que les haría evitarlos. . . 

OSWALD. 

VARIEDADES 

MFIí\íRUIt)l':S BíSTÓRf^AS 

10 DE AGOSTO DE 1557. 

Batalla de San Quintín 

La aparente amistad que existía entre 
Francia y España tradujese en abierta 

ÍXOR DE UN DÍA 2'1 

olvidarse del humeante café, á que le habían invitado 
sin conseguir que le aceptara. 

Sergio Valladares represesentaba de veinticuatro 
á veintiséis anos, era alto, delgado, de tez blanca y 
rosácea, cabello vermejo y frente ancha y piramidal. 
Los labios, finos hasta ser sutiles, se fruncían con un 
movimiento que debía serle peculiar, revelando, con 
él de echar hacia atrás la cabeza, fondo no escaso de 
petúlanoia. Llevaba largas patillas á la inglesa y 
montados sobre su nariz, recta, sin muesca ni infls-
xión alguna lentes de oro, á través de los cuales brilla­
ban sus pupilas, semejantes por su primer círculo en­
carnado á los ojos de la perdiz. 

Hablóse primero del tiempo que uno y otro paisa-
ao y amigo faltaban del pueblo natal.—Sergio Valla-̂  
dares seis años, de las novedades y mejoras introduci­
das en él; en pos vinieron las personas. Sergio Valla­
dares preguntaba, Pepe Córdoya respondía, relatando 
sin orden y en resumen muertes y casamientos, ruinas 
y prosperidades, sin que presentara indicios de ago­
tarse la materia. Entre tanto el agua cesaba, el café 
disminuía, los cigs^ros comenzaban á lucir su roja 
brasa y el humo á flotar en el espacio envolviendo á 
los estudiantes en ligera blanquecina nube. 

—¿Sabe usted,—prosiguió Pepe Córdova, cada 
vez más expansivo y lleno de complacencia—quien 
••tá en Madrid también? ¡La familia de Salazar! 

BIBLIOTECA DE I L ECO DE CARTAGENA 28 

aquél el cuello en actitud de reconocer al. que se ha­
bía sentado enfrente, y con voz un tanto fingida y 
acento un si es no es extrangerizado dUo: 

—Me equivoco, ó es usted Pepepórdova? 
—Pepe Córdova soy—respfl^di¿ con prontitud el 

interrogado, fijándose en su interroiarador.-Usted es?... 
—Sergio Valladares, su paiSalio y si no se engaña 

su amigo. 
—¡Qué se ha de engafiarl—sñrmó el joven estu­

diante con regocijado y expansivo acento;—lo ftií y lo 
soy y me complazco en consignarlo. 

Y volviéndose á sus compañeros: 
—Mi paisano y amigo Sergio Valladares,—dUo. 

—Mis queridos amigos y compañeros-anadió com­
pletándola fórmula—Pepe Burgos, Pepe Zamora y 
Pepe Toledo. 

Los presentados se saludaron mutuamente, un 
camarero trajo café á los cuatro estudiantes y se abrió 
la conversación, sostenida desde el principio por los 
dos paisanos, quienes la monopolizaron por completo. 

Seguía la lluvia con su primera fuerza, pero la 
oscuridad se iba disipando; el agua medio resplande­
cía con los reflejos del sol que comenzaba á trasparen­
tarse por la plomiza y adelgazada nube; los tres estu­
diantes excluidos de la conversación por el giro qué 
había tomado permanecían en silencio; en cambio ob­
servaban al paisano de su amigo atentfSimamente, sin 

III 

C u a t r o P e p e s y C o m p a ñ í a . 

Los profesores acababan de enderezar á sus alum­
nos las frases sacramentales de despedida, dando por 
terminadas sus tareasy cerrando el curso universitario; 
por las puertas de la Unlveraidad «alian produciendo 
el rumor del fídque se desliza tranquilo por su cauce, 
los miles de cursantes que bebieran en sus aulas í-au-
dales de sabiduría, tomándola de los labios de sus au­
torizados é ilustres maestros; dérramábaúsé píir las 


